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feridas i. y pacías espíeitiíale» qtte 00JÍ casi todos 4o8 
diag de esto Wes siendo iní6i4-tóaiíítt.el libro del Eoaario 
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j j j i ROSiL FLORIDO. 

E l o g i o s d e l R o s a - r i o . 

De Jesucri^sto la vida 
El Rosario nos propone, 
Y en ese á tolos impono 
Quo es su imitación debida. 
También es cosa sabida 
Que es regla sin excepción. 
Señora, por tu Rosario 
Logrt yo mi salvación. 

I I H M A C U L i AI> A I 
¡Salve Virgen Purísima encanto délos cielos, duK QV-" 

ce esperanza deles míseros hijos do Adán, salvefeV- ^ ^ 
¿Quién tuviera arpa angélica entre las manos para 
entonar cánticos digaos de Tí, Madre excelsa de 
Dios? A lo menos si acertara á combinar el suave 
murmullo del asorabreado arroyo, las tintas virgina
les de la alborada, los acentos fervorosos de la casta 
doncella, la tierna plegaria del uiño, y reuniendo en 
harmónico conjunto cuanto de puro hay en la tierra, 
formara himno sublime que bondadosa aceptaras 
Tú... ¿quién rae igualaría en felicidad? 



— 290 ^ 
¡Vedla, mortales! No hay luz más hermosa que 

la que despiden sus ojos, ni sonrisa que tan gratos 
consuelos derrama como la que juguetea en sus la
bios: ante Ella los astros palidecen y las potestades 
todas se inclinan con respeto: su planta oprime la 
cabeza de la infernal serpiente. Inmaculada, ni la 
sombra más ligera de pecado empaña la belleza sin 
igual de su alma: en su corazón arde sin intermiten
cias el sacro fuego del amor á Dios: colorea el pudor 
su frente con los más delicados matices, la humildad 
y la modestia brillan en los párpados medio caídos, 
la misericordia centellea en la mirada y la majes
tad resplandece en todos sus movimientos. 

Mirad postrados al pie de sus altares á cien gene
raciones de católicos: estos vestidos con regios man
tos, aquéllos con ornamentos sacerdotales, estotros 
cubiertos con férrea armadura: todos con la confian
za retratada en el rostro. Contad si podéis las lágri
mas enjugadas por Ella, los pesares desvanecidos, 
las tempestades sosegadas, los grandes conflictos 
conjurados.. 

Mirad, mirad... son los sabios los que doblan sus 
cabezas plateadas por los años; los poetas, los músi
cos, los pintores quienes inclinan sus frentes orladas 
de laurel; son los coaquistadores los que cuelgan en 
los templos dedicados á Ella las banderas cogidas al 
enemigo; son las viudas, los huérfanos los que áElla 
acuden pidiendo protección. 

Mirad, mirad: esas nubes oscuras hechas girones 
que flotan en torno de Ella, restos son de las herejías 
que anublaron el cielo de la Iglesia, de las persecu
ciones movidas por los tiranos, de los sofismas forja-
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dos por los impíos: todo pasó, rodaron los siglos, y 
Ella quedó siempre en pie, sonriendo siempre á los 
cristianos, haciendo temblar con su sonrisa á los 
enemigos de la Religión. 

¡España, patria mia! acuérdate de Covadonga y 
de Granada, comienzo feliz y término glorioso de la 
gigante reconquista, y piensa que un santuario de la 
Virgen testifica que á Ella se debió el principio de 
aquella lucha de ocho siglos y que por eso era for
zoso que acabara con el Ave-Alaría que Hernando de 
Pulgar clavó en la puerta de la mezquita granadina; 
acuérdate de los sitios heroicos de Zaragoza y pien
sa que si al Coloso de Francia cuarenta siglos con
templaron vencedor desde lo alto de las Pirámides, 
diez y nueve miráronle vencido ante el Pilar sím
bolo de la fe aragonesa. 

I j j V 

¡España, cuna de mártires, plantel de héroes! 
acuérdate que no hay montaña, ni valle, ni pobla
ción ninguna en la Peaínsula que no tenga un tem
plo alzado en honor de María; que el nombre augus
to de la Señora y el recuerdo de su concepción sin 
mancha tan vivos permanecen en la méate de los 
españoles que hasta como saludo los emplean; que 
defender el misterio de la Inmaculada juraban los 
doctores españoles al recibir la borla emblemática 
de la sabiduría mucho antes que fuese el misterio 
defluido como dogma; que Maria es la Patrona del 
pueblo que aclamándola salvó en Lepante á Europa 
de la barbarie. 

¡España! recuerda cuan grande, cuan poderosa 
fuiste en los tiempos eu que elamor ala Virgen alen-



taba á tus guerreros, iluminaba á tus hombres de cien
cia, y daba á tus gobernantes fuerzas para conser
var incólume el honor do la bandera que trenado 
por doquier triunfante. 

Hoy, el borrón de la culpable indiferencia con 
que se miran los progresos de las sectas, la mancha 
de la blasfemia destácanse sobre la bandera que de
biera reflejar la pureza do la Inmaculada 

ESCENAS DE LOURDES. 

(Conclusión). 

Aquí quisiera yo ver, amigo mió, á todos los que por 
ignorancia ó por malicia niegan la verdad de los milagros, 
de los verdaderos milagros, ó para desvirtuar ei argumento 
incontrastable quede ellos se deduce en favor de la Reli
gión católica, xínica que los ostenta, recurren á todo género 
de subterfugios y explicaciones especiosas. ¿Qué diíían 
cuando viesen por sus propios ojos que el que momentos 
antes yacia en su lecho desahuciado ya de todos los médi
cos, de repente, sin darse él mismo cuenta de lo que ha 
sucedido, se encuentra sano y bueno como si nunca hu-
bieie padecido la menor enfermedad? ¿Qué de aquel que, 
sordo y mudo do nacimiento, en un abrir y cerrar de ojos 
empieza por taparse los oídos, que extrañan el ruido fuer
te que notan cerca de sí, y por soltar su lengua pronun
ciando los santos nombres de Jesús y de Maria?... 

Tarea demasiado larga, amigo mió, seria para mí si 
hubiese de relatar á V. uno por uno, con todas sus cir
cunstancias, los milagros que el Señor, por intercesión de 
BU bendita Madre, Maria Inmaculada, ha obrado este año 
en Nuestra Señora de Lourdes. A sesenta y nueve ascien
den los comprobados por médicos de reconocida expe
riencia, y algunos de ellos nada afectos al Catolicismo. 
Si V. quiere verlos reseñados minuciosamente, puede 
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consultar loa respectivos nümeros de La Croix y Le Pé-
lerin, periódicos, diario el uno y semanal el otro, que pu
blican en Paris los Padres Agustinos de la Asunción. 

Otra escena que llama la atención de los que nunca 
la han presenciado es la procesión aux flambeaux (con 
cirios), qué tiene lugar, cuando el tiempo lo permite, á las 
ocho do la noche. Mas que procesión religiosa me pare
ce una espléndida demostración cívica en honor de María; 
y digo esto no por otra cosa sino porque no hay sacerdote 
que la presida, aunque muchos como yo tomasen parte en 
ella. Es concurridísima, y tie^e también su bello desor
den. Cántase en ella la historia de las apariciones de la 
Inmaculada Concepción á Bernardita Soubirous, y en to
da aquello inmensa plaza é interminable carrera no se 
oyen más que alabanzas y salutaciones á María. 

Ave, ave María; 
Ave, Ave María, 

resuena por todas partes en agradable confusión; porque 
cuando unos concluyen la estrofa otros empiezan, y otros 
van ala mitad, sin que sea posible armonizar ni acompa
sar vocea tan desiguales más que en lo sublime de su sig
nificación, la tiernísima devncion á María. Concluye esta 
fiesta con una plática al aire libre de algún fervoroso sacer
dote, y un devoto Magnificat á la Virgen por los bene
ficios recibidos. 

Pero no concluyen, amigo mió, las oraciones. Los pe
regrinos, divididos en grupos, se dividen también la noche 
para continuar sus rezos ante Jesús Sacramentado, que 
exponen á las diez, y asistir á la Misa solemne que se 
celebra á las doce, sin contar otros ejercicios de la ma
drugada. 

Aquí debiera yo dar íin á eata ya pesada carta; pero 
me ocurre una duda que quiero exponer á su elevado cri
terio. ¿No le parece á V. providencial, amigo mió, que 
estos hechos sobrenaturales (¿por qué no llamarlos así si 
tal es la verdad?) sucedan precisamente en Francia? Fran
cia, que tacto ha prevaricado, y ha llegado hasta el ex-
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fremo de divinizar á la razón humana y darla culto, era, 
á mi juicio, el lugar mas oportuno para realizar estos mi
lagros. Ahí Dios, á la vez que demuestra que vela por la 
humanidad enseñándola, si quiere aprender, que la Reli
gión católica es el camino seguro para conseguir su últi
mo fin, abate también la soberbia de aquellos que, no 
queriendo darle gloria, quedan confundidos con la mag
nificencia de tantos j tan estupendos prodigios. 

Dispénseme V. tanta pesadez, y no deje de presenciar 
alguna de eeas percgrinacionee, las cuales, mcijor que esta 
desaliñada relación, le inoJinarán á la verdad católica, ó 
le confirmarán en ella y le harán más fervoroso católico, 
si es que ya tiene la dicha de profesarla. 

Duseando que se me presen te ocasión oportuna en que 
poder servirle, queda siempre de V. verdadero amigo y 
seguro servidor Q. S. M. B., 

FR. EUSTASIO ESTEBAN, Agustiniano. 
(De La Ciudad de Dios). 

V A R I E D A D E S . 

Oat r ta t s d e tn.tlnaic3.su<3. 

Querida amiga: 

Mis deseos de tenerte al corriente de lo'que pasa á 
diario en el Lourdes Cahil.ui, rae obliga á escribirte. No 
guarda armonía la fechado la publicación do esto número 
de EL ROSAL FLORIDO, que recibes con retraso, por cau
sas involuntarias de la Administración, con mi relato; 
pero esto poco importa á nuestro asunto. En creciente 
preponderancia este Santuario ha celebrado las funciones 
del dia de h Inmaculada y de Natividad, con una gran
deza y esplendor propios de una capital. No obstante ser 
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los días mas cortos del año, asistieron ya el día 8, va el 
dia 25 gentes de apartadas y distintas feligresias, con ar
diente anhelo de visitar á la Sma. Virgen, y asistir, dando 
mayor realce, á los actos religiosos con que se venera en 
este solitario recinto sagrado, á la Reina de los Cielos y 
al Divino Infante. Antes se consideraba la fiesta de la 
Inmaculada como una fiesta de la nobleza, pues fuera de 
las poblaciones populosas poca importancia merecía esta 
festividad; mas desde el decreto del Pontífice de gloriosa 
memoria, Pió IX! y mas aun desde que la Santísima Vir
gen declaró en Lourdes que era la Inmaculada Concepción, 
y que deseaba ser venerada con este título, mas en el 
desierto que en la ciudad, los fieles adormecidos por el 
letargo de la indiferencia, y envueltos por el antagonismo 
que predominaba entre ciertas inteligencias de elevada 
categoría, por la validez de un dogma que no admitía dis
cordancia, sino que obligaba á la reverencia en todas sus 
partes, y de una manera sobre toda ponderación, en loa 
Santuarios erigidos en honor y recuerdo consolador de las 
maravillosas apariciones |de la roca Massabielle, la Sma. 
Virgen con exquisito provecho de todos, es visitada y ob
sequiada como corresponde á la grandeza de Maria, y 
á las necesidades de un pueblo que gime bajo la som
bra de una desgracia fatal. Desde muy de mañana, y en 
un dia como el 8 de Diciembre, ocuparon la Iglesia 
de Romanyá de Ampurdá situada en un desierto, nume
rosos devotos de Ntra. Sra. de Lourdes, que compungidos 
se reconciliaron y comulgaron; y admirados de la magos
tad que circuye á la hermosísima Imagen de Maria In
maculada del Lourdes Catalán, oyeron con recogimiento 
las Misas, Sermón, y cánticos religiosos, con que se cele
bró tan grandiosa solemnidad. El natalicio del Buen J e -
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SÚ8 se festejó de una manera esplendorosa: representado 
en el altar mayor, bajo gótico y esbalto dosel, con fondo 
de lama de plata, fué expuesto en un artístico y gracioso 
Belén, arreglado en una capilla lateral. Con ordenada pro
cesión so llevó el Divino Infante, colocado dentro de rús
tica cuna, y puesto sobre una mesita para la adoración, 
fué custodiado por una niña vestida do Virgen, un niño 
con el traje y vara de S. José, otra niña con elegante 

¡compostura de ánge!, un ramo de valiosas flores en la 
.m'anp. y dorada cabellera que le bnjaba hasta las espaldas, 
velaba á.ia cabecera de la cuna, como anunciando el Glo-
•fia^in excehis Deo; mientras dos niños con hachas encen. 
didas yvcsta azul y muceta, hacían los honores de una 

, guardia celestial. Después del rezo del Rosario, j de una 
lectura y meditaciojí propia del dia, se hizo la adoración 
amenizada con cantos pastoriles, La mística posición de 
este ¿rupo quo inspiraba recogimiento y afectuosa ternu
ra, hizo derramar muchas lágrimas. Considera si es tiem
po perdido asistir á las funciones del Lourdes Catalán, 
que deleitan el corazón con los armoniosos cantos del Ave, 
y mueven el espíritu á mayor perfección. 

A Dios, amiga. 
L A BARONESA DKL F L U V I Á . 

OFRECIMIENTO DEPRECATIVO 
Á LA IN/AACULADA DEL L O U R D E S CATALÁN 

Inmaculada Reina de los Angeles; Madre nuestra y 
Señora del Universo mundo, patrona de esta comarca y 
protectora de España! Devotos y peregrinos venidos de 
diversas localidades, que guiados por nuestro amor hacia 
Vos, que fuisteis concebida sin ¡recado original; nos pos-
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tramos humildes á vuestra presencia, para ofreceros e» 
homenaje de nuestra veneración, amor y agradecimiento. 

Dignaos, Se.iora, escuchar nuestras súplicas. Yos que 
desde la roca MassabieUe do Lourdes, lugar parecido á es
te de la peña Coldónia, nos invitaste á \&,penitencia y á la 
oración, ofreciéndonos en cambio felicidades eternas y re
medios temporales, sed propicia á los ruegos de vuestros 
hijo5 aquí reunidos en fervorosa romería, y dispuestos á 
obsequiaros con constancia y cordial afecto hasta lf¡;̂ SÍ3C55— 
te. Mostrad que sois nuestra Madre; pi'0CuraÉJ|^^^5(^Y-'^''' 
y en toda ocasión reciba benigno la plegariai 
desterrad©; el Dios de misericordia que nació 
salud y es vuestro Hijo. 

Os pedimos un socorro para los enfermos, qt 
remedio para sus dolencias; interceded por los pi 
que gimen esclavos del demonio; llamad á la gral 
Señor, á tantos desgraciados que desconocen los ci 
de la verdad santa; amparad á la inocencia para qi 
sea víctima del engaño y de la seducción; no pornw 
Señora, que nuestro estimado Padre, el Sumo Pontn 
sea escarnecido y vilipendiado por la masonería; seií^l^av^í^í"'/^ 
guia y defensora del clero; mirad con piadosa solicitu(^y4 W hí^ 

todos los que os veneramos con reverencia; haced que 
bendición del Cielo, como benéfico roció, se estienda por 
todo esta comarca, áíin de que la naturaleza no sea ingra
ta á nuestros afanes; y por iilti:no mirad con ojos de mise
ricordia á toda la nación, y que agradecidos los catalanes 
y los españoles, primeros adoradores del mas escelente 
misterio de vuestras grand.zas, vengan á veneraros con 
frecuencia en esto sitio de especial predilección, porque 
sois la I-imacuiada Señora del Lourdes Catalán, que lo 
deseáis por nuestro remedio espiritual y temporal. Así sea. 
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Á LA INMACULADA CONCEPCIÓN. 
(FRAGMENTO). 

De la nieve los copos, 
cuando se forman, 

del rocío las nítidas 
brillantes gotas, 
los tiernos cálices, 

las palomas, las perlas, 
la luz, los ángeles. 

Deliciosos conjuntos. 
Virgen excelsa, 

riquísimos tesoros 
de la pureza 
forman, sin duda: 

mas ¡ay! ¡qué poco valen 
ante la tuya! 

Tu pureza es la llama 
deslumbradora, 

cuyos rayos son flores, 
astros, aromas, 
perlas, sonrisas, 

inefables encantos, 
amor y vida. 

Fuente de donde nace 
la de las vírgenes, 

donde de amor se inflaman 
los serafines; 
santo modelo 

que de la suya misma 
formó el Eterno, 

Pureza incomparable, 
deleite sumo, 

joya la más preciada 
del Trino y Uno. 
Vírgeu Purísima, 

vuelve, vuelve los ojos 
al alma mía. 

Mírala que manchada 
de culpas vive; 

deja que un rayo tuyo 
la purifique; 
hazla dichosa 

y, aumentando tus coros, 
cante tu gloria. 

M. Jórrelo Panlagua. 

GLORIA A MARÍA. 

Era la noche (ranquila y clara, 
Los blandos ecos se respondían 
Unos á otros con rumor vago, 
Diciendo acordes: ¡Gloría á.Maria! 

Llena de olores la brisa errante 
Tendió sus alas por la campiña, 
Meció las frondas y ellas cantaron: 

¡Gloria á Haria! 
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Abrió la rosa su tierno broche, 

Su tallo alzaron nardos y lilas 
Y en 8U lenguaje de puro invierno 
Todas dijeron: ¡Gloria á Maria! 

Miró á los cielos, por religioso 
Pasmo mi alma sobrecogida, 
Y allí vi escrito con letras de oro 

¡Gloria á Maria! 

AuKORA LISTA.. 

CONSTITUCIÓN GERÁRQUICA 
DE LOS 

AMANTES DE MARÍA INlíAOüLADA EN EL LOÜRDÍS CiTALAlí. 

u 

MAYORDOMOS. 

Rdo. D. Ramón Lloverás: Diácono, Liado. 
D. Cristóbal Creus, Barcelona. 

DAMAS DE HONOR. 

D.* Carmen Sarriera, Barcelona. 
" Asunción Coma, id. 
" Magdalena Madurell, id. 
" Emilia Caries de Tolrá, id. 
" Amparo de BofarulI, id. 

Angelina Vinyas, La Junquera. 
" Francisca Cardoner, id. 
** Dolores Carpena Hernández, Yecla. 

NOBLES PAJES. 

D. Pedro de Virgala, Vitoria. 
J08ÚS José Maria, id. 
TiJaurcio López, id. 
Eugenio González, León. 
Fiucfuoso Alonso, id. 
Federico del Rey^ Cabeza del Buey. 

Rdo. D. L-idro Anguela, La Nou. 
" Rafael Sevilla, S. Fernando. 
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D. Juan Caball, Barcelona. 
" Matías Llorca, Valencia. 
Rdo. D. Eduardo del Pozo, Brea de Alcarria. 
" Antonio Ferrer, Barcelona. 
" Juaquin Gusiñer, id. 
" Jaime Nogués, id. 
" Atanasio Margallo, Montanchez. 
" Reütltuto Marquinez, Vitoria. 
" Jesús López, id. 
" Tiburcio López, ¡d. 
* Donjíngo Ortiz, id. 

Ignacio Calderón, id. 
" Joaquín Arbusíá, Roijianyá. 
" Fidel Faix, Dosqués. 
" Policarpo Bofarull, Barcelona. 
" Mauricio Enguera, Fuliola. 
* Isidro Bertrán, Industrial, líavata. 

CRIMINAL ATENTADO. 

íí 

Así debemos calificar lo que acaba de pasaren Valen
cia en la noche de Natividad. En las Iglesias y en el altar 
de la Misericordiosísima Reina de los Desamparados ¡pe
tardos!! en ocasión en que estaba un pueblo religioso en 
oración! Nos unimos á la protesta cuárgica y católica que 
hace el Católico Balear, j procuraremos desagraviar á la 
Sma. Virgen de este .sacrilego desacato. 

Con todas las fuerzas de nuestra alma y con todas 
las energías de nuestro corazón protestamos contra el sa
crilego crimen que hoy llena do indignación y espanto á 
todot los católicos de Valencia, como llenará seguramente 
á los de! orbe todo, cuando llegue á su noticia este hecho, 
para cuya cilificación exacta faltan palabras en la voz hu
mana. 

Grandes, horribles y sin cuento soa las desdichas que 
pesan sobro España; pero ante la vista de los crímenes 
contra Dios que en esta desdichada nación se van coma-
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tiendo con una frecuencia que espanta, y á ciencia y pa-
cia de los gobiernos que sobre ella han caído, y que, si 
no son responsables materialmente de tan execrables he
chos, lo son por haber autorizado y estar autorizando la 
propaganda de todos ios errores que á tales crímenes con
ducen, todavía es de temer que esos male^, con ser tan 
incalculables y terribles, no sean sino el triste prólogo do 
una era de desolación más horrilile todavía. 

Porque si grande, inmensa, inagotable es la miseri
cordia de Dios, no es menos grande, ni menos inmensa, 
ni menos inagotable su justicia, y á ella se está haciendo 
acreedor, con todas sus tremendas consecuencias este pue
blo extraviado por las perversas doctrinas del liberalismo, 
que así reniega de su Redentor y de su Santísima Ma" 

Pidamos todos al Dios de las misericordias que ap 
de España los castigos que merece tan horrenda prevari 
ción y desagraviémosle con continuas y fervorosas orac 
nes para que abra los ojos al pueblo español, y vea á q 
abismos tan espantosos le conducen esas satánicas teOríi 
disfrazadas con el título de progreso y civilización m 
derna. 

NOTICIAS C O N S O M D C m S Y EDIFICANTES. 

De una Celadora del Rosario Viviente, y ferviente 
devota de Ntra. Si'a. de Lourdes, se^un nos lo escriben 
para su publicación, sabemos que su vida ha peligrado por 
espacio de tres días, de una manera imponente y por cau
sas que la ciencia no puede corregir. Una fervorosa sú
plica, y una promesa hecha por el consorte de la paciente, 
al tercer día de angustia y temores, se libró de la muerte 
y fué curada, la distinguida asociada al R.-V. 

—Al anochecer del 28entró el Aizobispo de Santiago 
de Galicia en la capital do la Archidiócesis, con un gran 
acompañamiento, habiendo salido vaiia^ comisiones en 
coche á recibirle auna legua déla ciudad. 

—Terminada ya la peregrinación á Tréveris para ver 
y venerar la Santa Túuica de Nuestro Señor Jesucristo, 
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ee ha hecho el recuento de peregrinos, siendo el resultado 
que han acudido un millón noveciontos mi), habiendo ei-
do de un millón cien mil en la última de 1841. 

En vista de que por algunos sabios y orientalistas 
pertenecientes á diversas sectas se dudaba de la autentici
dad de la Tónica, se ha facilitado, á cuantos la han pedido, 
autorización para exminarla detenidamente, y es proba
ble que en adelante se tenga siempre expuesta al público 
dentro do un artístico relicario que se eslá construyendo. 

—Siguen aumentando las peregrinaciones á la Basílica 
del Sagrado Corazón de Jesús en Montmartre; hace pocos 
días que han llegado las do las Diócesis de Grenoble y 
Coutance, presididas por sus respectivos Prelados. 

—Casi al mismo tiempo que los Dominicos elegían su • 
General, los Capuchinos elegían el suyo, recayendo la 
elección en el P . Caratelli, nacido cerca de Roma y re 
putado como uno de los teólogos más nctables, cuyos pro
fundos conocimientos le hacenser consultado en los asuntos 
más arduos y cuestiones más delicadas. 

—Leemos en El Mensagero del Corazón de Jesús: 
"Confesémoslo con rubor: al lado de la actividad fe

bril de la mala prensa, la propaganda católica, por medio 
de periódicos, folletos, hojas sueltas; por medio del graba
do y el cromo, da muy pocas señales de vida. Todo cuanto 
se hace en este punto por los católicas es algo parecido 
á lo que resultaría si nos enipeñásoinos en detener la ca
tarata del Niágara con un dique d"> papel de seda. 

"Una sola ventaja, y grandísima, tenemos en contra de 
los adversarios, y es que nuestras obras tienen la bendi
ción de Dios, y, por el contrario, la maldición divina s i 
gue á las obras satánicas de nnestios contrarios. 

"Mas no hemos de esperar temerariamente que, sin 
hacer noiotros nada ó casi nada para detener el torrente 
de la mala prensa. Dios lo ha de hacer todo. 

"Antes mucho hemos de temer que nuestra inacción 
en este punto sea castigada con que Dios permita por sus 
inexcrutabies juicios mayor desbordamiento, para mayor 
desgracia de la sociedad prevaricadora.. 
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DEL RQSARIO DE NUESTRA SEÑORA. 
L E Ó N T>A.F>A. X I I I . 

[Continuación.) 

Soa tanto más convincentes las razones que hay para 
creer que la misma Reina de los cielos ha concendido suma 
eficacia á esta manera de orar, cuanto que bajo su ampa
ro y por su inspiración fné establecida y propagada por el 
ilustre Padre Santo Domingo en tiempos muy hostiles al 
nombre católico y bien poco diferentes de los actuales, 
para que sirviera de poderosísima arma de guerra con que 
combatir contra los enemigos de la fe. La herética secta 
de los aibigenses había penetrado en numerosas comarcas, 
en unas con disimulo y en otras francamente, y como 
hija de los maniqueos, cuyos monstruosos errores propa
gaba, desfiguraba los dogmas, excitaba á la matanza de 
cristianos éinfundía odio profundo ó implacable contra la 
Iglesia. Apenas si podía confiarse en la potestad secular 
para defenderse de aqnella invasión arrogante y perni
ciosa, cuando llegó e! enviado socorro, que vino manifies
tamente de Dios por medio del Rosario; y de esta mane
ra, gracias á la Santísima Virgen, gloriosa triunfadora de 
todas las herejías, la fuerza de los impíos quedó rota y 
vencida y la victoria fué de la fó, que permaneció in 
tacta. 

Sabido es que en -liversa^ '-acioíjes y difeientea 
circunstancias se han evitado con el Rosario peligros de 
índo'o semejante ysahan conseguido análogos favores. La 
historia antigua y la de los tiempos próximos á nosotros nos 
suministran brillantes testimonios de esta verdad. Pues 
añádese á las anteriores la siguiente prueba, que en 
cierto modo es evidente, á saber: que tan pronto como fué 
instituido 86 propagó la devoción del Rosario, fué acepta
da por personas de todas clases y quedó en uso frecuente 
porjdoquier. Esto consistió en que la religiosidad del pueblo 
cristiano muestra empeño en honrar de mil maneras á 
Oueatra divina Madre, Jevantada con iasigues títulos taa 
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excelentemente sobre todas las demás criaturas. Pues esta 
misma religiosidad ha tenido siempre predilección por el 
Santísimo Rosario, que es como] la contraseña de la 
verdadera devoción y compendia todo ol culto de Nuestra 
Señora; y se rezó en privado y público, en lan caídas y en 
el seno de las familias, estableciéndose cofradías qiio ¡e 
diesen esplendor, consagrándole altares en que tuviese 
culto y rodeándiílo do todo género de pompa, persuadidos 
los fieles do que no podían valerse de medio m^ i efienz 
para solemnizar las sagradas festividades de Slan'a Santísi
ma y alcanzar su patrocinio y sus favores. 

Ño hemos de pasar en silencio en este parficular lo 
que, bien entendido, demaestra una como o.-pecia! pro
videncia de Nuestra Señora, á saber: que cuando por 
efecto del transcurso del tie npo la piedad ha pardcido que 
disminuía en alguna naci'Ki y que cebaba la práctica del 
Santo Rosario, en segu'da, porque algún peligro gravísimo 
amenazase al Estado, ó por estímulos do alguna gran ne
cesidad, quedaba restablecida por universal deseo antes 
que otra ninguna, recobraba su antiguo lustre y, flore
ciendo así, de nuevo ejercía en todo saludable influencia. 
No es necesario acudir al pasado cuando nuestra misma 
época nos suministra abundantes ejemplos de ello; y, en 
efecto, en estos tiempos que, como decíamís al principio, 
son tan calamitosos para la Iglesia y que tanto se han 
agravado desde que la Providencia divina Nos confió el 
timón de la mística nave, cualquiera puede observar, y es 
para poner admiración, cuanto es ol entusiasmo y el celo 
con que en todos los Estados y todos Ion pueblos católicos 
se practica y celebra la devoción del Rísario. Al mismo 
Dios, que es quien verdaderamente mueve y guía á los 
hombres,'antes que á la prudenv'ia y diligencia humanas, 
debe atribuirse este hecho, que tanto consuela las amar
guras de Nuestro corazón y tanto valor Nos infunde, dán
donos la completa espera'iza de que por la mediación de 
María Santísima se repetirán'más grandes que nunca los 
triunfos de la Iglesia. 



Se lia recibido un bonito Niño.Te?ás, con su gracioia 
'^ina de palitos bliincos y pülídoai, adornaba dj9 polcliepj, 

una hermosa Ci'uz procesional de metal dorado. 
Una magnífica capa pluvial, de daraaso blanco, y flo-

'''̂ ada de grandes tejidoa de zeda amariUa. -
Algunas varas de raijo a^vil y amarillo pira confecionar 

^potes, con borla? do oro y plata que tambicn se ]\a.n re-r 
'̂ ^ îtio de regalo. 

Rogamos á la Virgan d j TiOiirJes Catalán, pr«uiie ••& 
*'̂ s biímlifoliDi-as y dadivosos; v mueva ©1 coraron -de ma--
"08,, quo pudieran contribuir á la gran obra quo se ha 
'̂''iiK'.ipiado en obsequio déla Inmiiculada, y eiv \>£'p(>fvíio 

^^l'iritual dt! los devotos de Nue.'itra Sra. de LourdíüSyf. 
I • I I • m j i . i i i i . 1 1 1 ) 1 ' lili ¡I I II l U I K U l » . , . .. 

Soi'ieo celebrado el dia 26 
'^^ lugar del dia S de Diciembro, como decian los billetes. 

"̂ ITQ riquísimo devocionario, mira. . . . . 3,020 
• L'na preciosa imagen del Niuo Jesús, núm. . . 4,1^24 
• Unos ricos pendii^itcs y anillo do oro,, núm.. A,ñlQ i.> 
• Un valioso almohadón de zeda, núm. . . .. 15T ; 
• U'̂ n artístico cuadro de S. José, núm. . , . 3,92S :: 
• Of.ro cuadro; Jesúe sentenciado por .el Sano-
<lrín, núm 4,815 

*• Xln lindo acerico da raso encarnado, núm., . 4,479 
• Un costoso abanico de raso blanco, núm. . . 4,986 '•' 
• Un hermoso jarro <le porcelana, núm, . , 4,277¡ 
'̂̂ ' Otro jarro de porcelana, núm. . . . . . 4,418. , 
'• fios bandejitas muy lindas, núm. . . . . 2,502 .; 
*• Dos jarritos, núm 816 

^^' Una pequeña imagen de cartón,^piedra núm. S.025 
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ANTIGUA Y ACREDITADA FABRICA 

DE L8S SRF.S. HIJOS DE M. GUSl, 
Cali núm. 6, Barcelona. 

FABRiCACiON ESPECIAL 

DE 
Tejidoi de oro y plata par.i Pontificales, Temos, 

P&lidOfl, Casul laa y demás Onpimimtoi pam Igiesi:!. 
Damatfooa dt? varias clases, I m p e r i a l e s , E s p o 

l i n e s , L a m a s y T i s ú e s de oro y platu labrH.lo.-! con 
flores y ramagíja dt oro, dií«do las CIÍI'ÍÍÍH TDÍIH «Oücillns á las 
niaa ricas y superiores. T e j i d o s lahrados en oro y pinta 
paru Vestidos v Bffantos p:uíi Iiii;i<í.'ri('y. Banderas, 
Pendones, Estandartes, Esclavinas, Fuada-
Copones , C o r t i n i t a s para KncnH-io etc. etc. 

Lamav, Tela**, Glacé», Ti-̂ ú en oro y pkta lisos 
ospeciales para bordar. 

ADVIÉRTASE. 
lístaHívisfi, evldentnmeute religiosa, se publica oaJ* 

quince días, fiJ objeto de ofrecer firiiei)a y variada Ifclurn, la-
iiieiilar ladvoeio u de! I\osario-Vi\iente. y <iar iiiRtruceione» 
necesarias para el rezo de la rnáf: iiitercsíiíile de las prAetieaft 
religiosa;?. Su j)reeio, el más c(5rriod(i á toda clase <Ie person»» 
es «e 2 ptai, 35cénts. cada año (;on dercclioáuna Misaeii oc*' 
dejílefunción. Rajoladireccioii de un jefe de Quincena,ques» 
llama Celador 6 Celadora, ÍO reúnen 15, cuyos nombres «e re
miten á « t a Administración, y abonando 40 céatimos cada 
año por individuo, reciben una códula que señala A cada uno 
el niistirio que debe rezar todo.̂  lo» dia.*! del mes; si A esto 
añade 80 ceutimoí* que suman 1 pta. 50 cents, reciben cédula 
y Beviíta juntamente. Son iunum"rahles las indiilgencia», 
queaefíantn con e«te místico ejercicio con el que se previe-. 
ne los defectos eaque iucurreu algunos cristianos dejando de 
rezar «1 Rosario. 

DirijirM á «stt IdminUtracirtu, IloniMvá d» Arnpurdá, 
Gerou».; 

lüp, l í M . OHmpamar é hijos, cali* á t la Juiiqu9r«, h. 


